TEMA ESPECIAL.

Borges escribió que la Historia Universal quizás se reducía a las diversas entonaciones de algunas metáforas.

Tomo a Descartes, entonces, como aquel, que por el vigor que le imprimió a la entonación de su “metáfora” sobre el hombre, fue quien abrió la posibilidad de que lo psíquico sea enunciado, desafiando a su estudio.

Así es que me sirvo de ciertas líneas recorridas en un texto aparecido en la revista Thesis, llamado “El concepto de “yo” y de “realidad psíquica” en Descartes”.

Dicho texto tiene como objeto enmarcar las consecuencias del “cogito ergo sum” para el conocimiento psicológico.

Antes  de ello es necesario situarnos en tiempo y lugar. Descartes no es ajeno a ellos.

Sabemos que el Renacimiento implicó todo un movimiento de crítica a su pasado más cercano: La Edad Media.

Tanto en la filosofía como en la ciencia se crítica al método escolástico caracterizado por verbalismo, el criterio de autoridad y el silogismo. Método inútil a la hora de avanzar y descubrir nuevos campos de conocimiento.

Se plantea entonces la necesidad de crear un nuevo método para un hacia el encuentro de las cosas mismas.

En este punto arranca Descartes: ¿ Cómo encontrar un método para el pensamiento que posea la misma certeza que el método geométrico para la realidad física?.

Pues, primeramente dudando de todo tipo de conocimiento para poder saber si hay algo que resista a la duda. La duda se hace metódica.

Pues, bien, pensando que todo era falso, dudando de todo, era preciso que Descartes, quien pensaba, fuese una cosa. Certeza indubitable e inmediata del “pienso luego soy”.

Teniendo así al cogito cartesiano a la vista podemos deducir algunas cuestiones:

1- Que se lo debe interpretar como la posibilidad de la certeza. Certeza que es posible mediante la razón. No responde a la simple formula: puedo conocer mi existencia, sino: es posible conocer con certeza.

2-  Por otro lado el cogito prueba que el pensamiento es lo que me permite saber que existo. Es decir que mientras pienso, existo, siendo lo recíproco también posible: mientras existo, pienso.

Demuestra entonces la existencia permanente de la sustancia pensante. Principio de la continuidad de la vida psíquica que ha sido necesario para que la psicología tuviera la entidad necesaria para constituirse como ciencia.

3 En tercer lugar lo que Descartes demuestra es la existencia del pensamiento     independientemente de la realidad misma.

Prueba la irrefutable existencia de la realidad psíquica como entidad no menor a la realidad física y por lo tanto susceptible de ser estudiada con el mismo rigor que la física estudia a la sustancia extensa.

Para concluir vemos que Descartes ilumina desde la sombra de su tiempo un mundo específico de fenómenos y las condiciones científicas para su estudio.

No resulta tan importante el contenido de su definición de lo psíquico como sí la necesidad de esta definición para que la psicología pudiera  proyectarse en el horizonte del universo científico.-

